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El DESAFÍO Y EL MGEOIIT, 
LEYENDA HISTÓRICA POR A. L . 

El suceso que voy á referir á mis lec­
tores no es una anécdota imaginaria, 
sino una historia real y positiva. 

En 18 me hallaba en San Pedro 
de la Martinica. A corta distancia de mi 
casa vivia un joven francés recien llega­
do á la colonia, y con quien trabé amis­
tad. Su carácter, alegre y un tanto petu­
lante, su tono y sus modales convenían 
perfectamente con su franca y agradable 
fisonomía; en una palabra, llevaba en sus 
facciones el sello de la raza tolosana del 
Mediodía de Francia. No carecía de ins­
trucción, pero lo que habia dado á cono­
cer en la vecindad era un mérito no me­
nos precioso, el de tocar perfectamente el 
flageolet. Seguramente era un virtuoso 
de primer género en este instrumento; de 
suerte que ni de dia ni de noche le solta­
ba de la mano, ejecutando todas las con­
tradanzas y todas las variaciones de su 
numeroso repertorio. 

En la misma casa, debajo de él, habí-
taba un joven criollo, M. de L., un tanto 
enamorado de sí mismo y de su fortuna, 
brusco y orgulloso en sus modales, poco 
sufrido y quimerista eterno, como lo son 

todos los criollos, ó al menos como lo eran 
entonces. 

Un dia estaba M. de L. ocupado en 
leer, indolentemente tendido sobre un 
canapé y envuelto en su ancha bata, 
mientras que su vecino del piso superior 
mezclaba con el viento fresco y matuti­
no de la brisa oceánica los agudos soni­
dos de su infatigable flageolet. 

Distraído de su lectura llamó el criollo 
á su negro: 

—Cacao, di de mi parte al caballero 
que vive arriba que deje de tocar el fla­
geolet. ó por lo menos que no toque tan 
fuerte, que me está incomodando. 

—P'stábien, señor. 
En nuestras colonias no hay cosa que 

más agradé á un esclavo que tener que 
participar á un blanco órdenes por el ne­
gro. Cacao, propasándose de lo que se le 
habia prevenido, dio este recado: 

—Dice mi amo que dejéis de tocar el 
flageolet, porque le estáis incomodando y 
fastidiando. 

—¡Calle! contestó el músico, sorpren­
dido al pronto, pero recobrando en segui 
da su calma normal. ¿Y quién es vuestro 
amo? replicó. 

—M. de L. . 
—¿Y quién es M. de L.? 
—Mi amo... 
—¿Y qué está haciendo ahora? 
—Está leyendo. 

—Pues, hijo mio, como cada uno es li­
bre en su casa, que M de L. lea lo que 
le dé la gana, y yo continuaré mis va­
riaciones. 

Da en seguida al negro con la puerta 
en los hocicos, y prosigue con más entu­
siasmo la tocata que había suspendido. 

Cacao hace con su amo lo que con el 
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vecino, es decir, comentar y desfigurar 
la respuesta que se le habia dado. 

—¿Qué ha dicho? le pregunta su amo 
así que entra: ¿por qué el maldito sigue 
tocando y con más fuerza todavía? 

—¿Y qué quiere Vd. que yo le haga? 
—¿Pues qué te ha contestado ese mú­

sico infernal? 
—Que le da la gana de tocar, y que 

vuestro recado le ha hecho reir. 
Apenas habia pronunciado el negro es­

tas palabras, cuando enfurecido el crio­
llo arrojó el libro y se levantó hecho un 
basüisco. 

—Sube, exclamó, sube otra vez Cacao, 
y d í a ese insolente, que sino calla al ins­
tante, iré á echarle por la ventana.-

Esta vez ejecutó Cacao su comisión al 
pié de la letra; pero el virtuoso, sin inter­
rumpir el allegretto que estaba ejecutan­
do, esforzó más todavía, y dio por res­
puesta al mensaje del negro, un soberbio 
puntapié en el posterior. La explicación 
era elocuente y fué apreciada en lo que 
valía. 

Furioso M. de L..., sube á la habitación 
del músico. No llevó á cabo, como se de­
j a conocer, la brutal amenaza que había 
hecho; pero desahogando su bilis en tér­
minos virulentos, á los que le respondie­
ron con la más imperturbable sangre fria ̂  
provocó un duelo al del Languedoc, quien 
aceptó alegremente el lance. La espada 
fué el arma elegida. 

—¿Y cuándo, caballero? dijo mi compa, 
triota, sin soltar de la mano el flageolet. 

—Al instante. 

—¿Al instante? vos os chanceáis. Lo que 
es hoy me es absolutamente imposible. 
Mis negocios no me dejan más que una 
hora de descanso, y pienso emplearla en 
repasar unas variaciones nuevas. Hoy 
tengo que evacuar varios asuntos; esta 
noche estudiaré las variaciones, y dejaré 
en orden mis negocios, por lo que pudie­
ra tronar. Mañana á las seis, si gustá is , 
seré vuestro. 

Que quiso que no, tuvo el criollo que 
moderar su impaciencia. Bajóse á su casa. 

después de haber sido cortesmente acom­
pañado hasta la escalera, y su adversario 
siguió por espacio de una hora ensayan­
do en el flageolet las variaciones que ha ­
bia indicado. 

En seguida se marchó á sus ocupacio­
nes, y por la noche prosiguió sus tareas 
á más y mejor, mientras que su vecino se 
daba á los diablos, y le abrumaba á im­
precaciones y amenazas. 

Al dia siguiente se levantó mucho 
antes de la hora convenida el tocador de 
flageolet, é hizo resonar de nuevo su ins­
trumento hasta que llegaron dos amigos 
á quienes habia citado para padrinos. Sa­
lió con ellos hacia el lugar de la cita, 
que si mal no me acuerdo, era junto al 
Jardin Botánico. 

Perseguido por la implacable melodía 
el criollo, habia llegado ya con sus padri-

' nos y algunos curiosos que habían olfa­
teado el negocio. Iban ya á dar las seis, 
cuando se oyeron á lo lejos los sonidos de 
flageolet. 

No podían equivocarse; era el desafia­
do que llegaba con sus dos amigos, cami­
nando á paso redoblado al compás de una 
marcha que tocaba, y que terminó exac­
tamente hasta la última nota, saludando 
en seguida con corteses ademanes á todo 
el mundo. 

Después de las explicaciones y conve­
nios de costumbre, se dispusieron los dos 
campeones al combate. 

—En guardia, caballero, exclamó el 
criollo frenético de cólera y de despecho. 

—Estoy á vuestras órdenes, le contes­
tó el francés; pero permitidme antes tocar 
un solo motivo de mis variaciones. ¡Ah! 
quizá será la última vez, y no creo que 
queráis privarme de este placer. 

La originalidad de la súplica, la san­
gre fria con que la hizo, excitaron la risa 
de todos los circunstantes, y nuestro buen 
hombre, sentándose sobre la hierva en­
frente de M, de L .., empuñó su fiel ins­
trumento, despachó sus variaciones, le 
guardó en seguida cuidadosamente, y 
por último se puso en guardia: á la prime-
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ra estocada hirió á su adversario en el 
hombro derecho. Corrió la sangre, y de 
común acuerdo se suspendió el combate. 
La herida del criollo no era peligrosa. El 
vencedor, luego que hubo saludado, sacó 
su flageolet y partió con sus padrinos, to­
cando la misma marcha que á la venida. 

Al dia siguiente, M. de L... se mudó. 

ALBERTO DE KKRBRIANT. 
NOVELA ESCaiTA EN FRANCÉS 

POR 

( Conclusión.) 

Cardan no manifestó desde luego nin­
gún apresuramiento en partir de la quin­
ta; pero esta estudiada calma no hizo sino 
aumentar los temores de la señora de Me­
llan, que se creia obligada eu violentar 
á su futuro yerno para decidirse á empren­
der su viaje; así fué que llamando á parte 
al presidiario, le dijo mostrándole á su 
hija: 

—Mi pobre hija es tan tímida, que no 
se atreve á miraros á la cara; era menes­
ter viajar algún tiempo reunidos para dar 
le un poco de osadía. Nada estrecha tanto 
las relaciones como un viaje; y así es que, 
al cabo de un mes, serian Vds. muy ami­
gos. Como no dependemos de nadie, po­
déis casaros con mí hija, tanto en España 
como en Francia, ó eu cualquier otra par­
te; en cuanto hayáis descansado, parti­
remos. 

Cardau se inclinó con el aire de un 
hombre que se resigna, y le dijo: 

—No puedo reusar á mí suegra el pri­
mer favor que me pide; partamos. 
* En las disposiciones de marcha, que 
fueron hechas entre Cardan y la buena 
viuda, se convino que Proghére, el fingi­
do ayuda de cámara se quedaría en la 
quinta para (juidar de los equipajes y de­
más muebles dejados á su cuidado, y dán­
dole algún dinero para los gastos impre­
vistos. 

Al dia siguiente, antes del alba, la se­

ñora de Mellan, su hija, y el presidiario, 
partieron en posta para Marsella. En esta 
ciudad Cardan se procuró un pasaporte pa­
ra España, y algunos dias después descen­
dió con sus dos víctimas en la fonda del 
Príncipe, en Barcelona. 

Los anales del crimen ofrecen pocos 
ejemplares de una historia donde lo in­
creíble juega un papel tan principal; pero 
si estos acontecimientos no fuesen tan 
extraordinarios, no se relatarían. 

Dos semanas después de la partida, el 
verdadero Alberto desembarcó en el mue­
lle de Tolón, y sin quitarse la ropa que 
todavía llevaba desde las Indias, corrió en 
busca de la señora de Mellan. Eu el des­
pacho de düigencias se le indicó la quin­
ta, y nuestro marino saltó sobre el primer 
caballo de alquiler, y llegó á ella en tres 
corridas al galope. 

Llegar de las Indias con la risueña pers­
pectiva de un improvisado matrimonio 
millonario; tocar la tierra, y ver la C':isa 
que habita la joven desconocida, y á don­
de todo esto es tan dulce, que solo sucede 
uua vez en el mundo, el pobre Alberto se 
estremeció á la vista de aquella parra ita­
liana que dejaba percibir á través de sus 
pámpanos nubes de cabellos y de muse­
lina blanca.; allí estaba su futura familia, 
su dicha, su fortuna, supervenir. Se pre­
cipitó del caballo á la extremidad de la 
avenida, y llegó al terrado en una agi ta­
ción extraordinaria, pronunciando elnom-
bre de la señora de Mellan y el suyo. Un 
grupo de señoras y de jóvenes S Í levantó 
á su grito introducción, y todas las mira­
das estupefactas interrogaron al recien 
llegado que nadie conocía. 

Aturdido por un instante con esta re­
cepción tan extraña, creyó Alberto que 
se habia equivocado de quinta, y se ex­
cusó en estos términos: 

—Perdonad, señoras; pero creo que me 
he equivocado de camino; no es extraño, 
porque hay muchas quintas en esta lla­
nura sin calles y sin número, y á pesar de 
tener uno buenas señas, pueden muy bien 
equivocarse. 
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Una señora ya de edad, tomó la pala­
bra y dijo al marino: 

—Puede ser que no estéis engañado, 
caballero, porque nosotros no vivimos en 
esta quinta sino desde la semana última: 
la señora de Mellan, cuyo nombre habéis 
pronunciado, según nos han dicho los ar­
rendatarios, era la que habitaba aquí an­
tes que nosotros. 

—¿Se ha retirado á la ciudad la señora 
de Mellan? preguntó el joven agitado por 
un presentimiento funesto. 

—No señor, han marchado de Tolón con 
su hija y su yerno. 

—¡Su yerno!! exclamó el marino con 
una voz sobre natural. 

—Sí, su yerno, ó al menos el joven que 
debe desposarse con su hija Ana. 

Alberto de Kerbriant hizo un enérgico 
llamamiento á su fuerza moral, y aver­
gonzado de dar su emoción en espectáculo 
á los extraños, se compuso su rostro, y 
con voz y porte tranquilo, dijo: 

—Disimulad, señora, si entro en deta­
lles que pueden parecer indiscretos, agra­
decería que me dijerais si lo habéis oido 
pronunciar, el nombre del joven que debe 
desposarse con Ana de Mellan. ,,, ,'^„ 

—¡Oh! sí, es un nombre muy conocido 
en todas las cercanías; Ana se casa con 
el joven marino Alberto de Kerbriant. 

—Lo sabía, dijo el verdadero Alberto. 
—Ya veis, caball ero, que no estamos 

mal enterados; á esta hora el matrimonio 
debe haberse efectuado. 

—¡Con el Sr. de Kerbriant! exclamó 
el joven con una voz tan desgarradora, 
que hizo estremecer á los testigos de esta 
escena. 

Todas las cabezas hicieron signos afir­
mativos. 

—¡Con el Sr. Kerbriant! repitió el des­
graciado Alberto en el mismo timo de 
desesperación; eso es imposible—¿no veis 
que soy yo iilberto de Kerbriant, y que 
vengo á casarme con Ana de Mellan? esto 
es unmísterío infernal; ¡algún bandido ha 
interceptado mis cartas y tomado mi 
nombre; ¡qué revelación tan espantosa! 

Y se echó pesadamente en el banco 

de la parra enjugándose el frío sudor de 
su frente. 

Bien pronto una excitación de cólera le 
devolvió altivamente sus sentidos: com­
prendió que toda su razón, su calma de 
marino, su sangre fria de hombre le era 
necesaria para descubrir y castigar un 
acto infame sin ejemplo en la sociedad. 
Se despidió de las señoras de la quinta, 
escusándose de haber turbado su alegría: 
corrió á recoger eu las cercanías indicios 
de boca de los arrendadores, y cuando 
por relatos ciertos conoció la hora, el dia, 
y el camino que hablan tomado al partir, 
no perdió ni un momento y se arrojó tras 
los trazos del infame usurpador. 

Recorrió todas las fondas de lujo de 
Marsella, y á las primeras informaciones 
que tomó en la de los Emperadores, el in­
teligente y astuto Castel recordó en se­
guida á las dos viajeras y al viajero; y 
dijo á Alberto de Kerbriant que las tres 
personas por las que con tanto interés 
preguntaba, habían pasado dos días en su 
casa y que se habían embarcado para 
Barcelona. El mismo Castel le indicó la 
casa de un banquero á donde habia con­
ducido al falso Alberto que pedia una le­
tra de 5.000 escudos para su suegra, de lá; 
Cual tenia el poder. El joven marino fué 
enseguida á avistarse con el banquero 
que se le había designado No sola­
mente los indicios de Castel eran ciertos, 
sino que Alberto reconoció su firma, con­
trahecha con tan grande imitación, que 
demostraba la mano de .un falsario. Esto 
fué un rayo de luz para el joven; tomó 
caballos de posta, y antes de cinco horas 
estaba en Tolón y en casa del comisario 
del presidio, que le anunció la evasión 
de Cardan, bigamie y falsario, dándole al 
mismo tiempo sus señas. 

Aquella misma tarde partió Alberto 
para la capital del Principado provisto de 
instrucciones preciosas y de una carta 
para el cónsul de Francia, necesitaba se­
guir al vuelo esta horrible intriga: un 
minuto perdido podia determinar una des­
gracia irreparable. 
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Apenas desembarcó en Barcelona cor-f) 
rió al consulado. Las sombras de la noche 
cubrían á la ciudad, eran las nueve. 

El cónsul estaba en el teatro; Alberto 
fué allí donde le indicaron el palco en que 
estaba el representante de Francia; entró 
escusándose de su visita importuna, y 
entregó su carta de introducción que 
todo lo explicaba. 

El cónsul rogó al joven que le siguiese 
al ante palco para hablar sin testigos. 

Hé aquí la confidencia que tuvo Al­
berto con él. 

—Un extranjero, deedadindeterminada 
se mepresentó hace como tres semanas, 
anunciándose bajoel nombre deAlbertode 
Kerbriant; Según me dijo, veniaá España 
con su futura suegra y su prometida, que 
al pronto término de su luto debían ca­
sarse: los modales de este hombre me pa­
recieron muy extraños: era una mezcla 
de buen tono estudiado, de lenguaje no­
ble, y de costumbres y espresiones vulga­
res. En su modo de estar existia una di­
simulada calma, contrariada por movi­
mientos nerviosos. Su visita tenia por ob­
jeto el presentarme sus respetos y con­
sultarme sobre las formas que se siguen 
en este país para los matrimonios. Le di 
todas las exphcaciones que deseaba: des­
pués de esta visita le he vuelto á ver dos 
veces, y esta noche, si queréis verlo, está 
en un palco con esas señoras, casi enfren­
te de nosotros, en el anfiteatro. Las señas 
que me habéis dado son exactas, excep­
tuando que sus cabellos son negros y 
abundantes, en lugar de ser rubios y cor­
tos: pero sin duda es una superchería de 
tocador que será fácil descubrir. 

Alberto rogó al cónsul le cediese un 
asiento en su palco, y un instante después 
ocupaba su puesto de observación. 

A laprimera mirada, juzgóla moralidad 
de aquel hombre, queno sospechando que 
una mirada escrutadora estaba fija sobre 
él, guardaba unaínamovilidad sombría, y 
parecía no pertenecer más que con el 
cuerpo á aquella reunion entusiasta que 
aplaudía unduo italiano. Cardan vestido de 

negro, con su rostro cubierto de esa pali­
dez cobriza, adorno del presidiario, con 
sus ojos fijos, su frente deprimida, pare­
cía un ser sobrenatural despojado de to­
da preocupación frivola, y meditando al­
gún proyecto aconsejado por el genio del 
mal. Como contraste se veia á su lado á la 
joven Ana de Mellan, satisfecha con su 
sencilla alegría: se hubiera creído ver á 
una candida paloma ignorante del peligro 
y posada en la misma rama del milano. 
En el primer entreacto se levantó el ver­
dadero Alberto, y saludando al cónsul con 
ese gesto familiar que significa, hasta la 
vista, se dirigió hacia el palco del falsa-
río. El cónsul siguió á Alberto á lo lejos. 

Dio tres ligeros golpes, la puerta se 
abrió, y con una voz clara y tranquila 
nombró al Sr. Alberto de Kerbriant. 

—Yo soy, caballero, respondió Cardan. 

—Tenia dos palabras que deciros en 

secreto. 
Cardan se levantó, no sin experimentar 

alguna emoción, y salió al corredor. 
—¿Es, pues, al Sr. Alberto de Ker­

briant á quien hablo? dijo Alberto. 
—Ciertamente, respondió el presidiario 

con una voz enronquecida por una turba­
ción súbita. 

—¿Estáis bien seguro? 
: —Vaya una pregunta singular, dijo 

Cardan con una sonrisa que nada tenia de 
alegre. 

Alberto cogió vivamente y de ímproví 
so la cabellera postiza de Cardan, y la ca­
beza pelada del presidiario se puso de 
manifiesto. 

—Eres un bandido del presidio de 
Tolón. 

Cardan arrojó un rugido sordo, y sa­
cando un puñal, iba á desembarazarse de 
este aterrador desconocido antes que la 
escena tuviese otros actores, cuando Al-
berto.que habia previsto el golpe, asió ágil­
mente al presidiario por el brazo y la cor­
bata, y le incrustó en la pared, llamando 
en su ayuda. A los gritos del marino 
acudieron de los palcos vecinos. Cardan 
que no habia dejado su puñal fué arres-
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tado por los agentes de la policía, у Al­
berto, agarrándose con un yigor sobre hu­
mano al cuello de su levita у de su cami­
sa le desgarró lienzo у paño de un tiren, 
у descubrió la espalda del presidiario, 
deshonrada por dos letras que estaban 
marcadas en su piel quemada por el sol de 
Tolón. Un murmullo de horror estalló 
de todos lados; pero Alberto no perdió 
tiempo en contar su historia, tenia un 
deber más perentorio que cumplir. 

La señora de Mellan y su hija presta­
ban oido con inquietud á los ruidos alar­
mantes que venían de los corredores, y 
no osaban mezclarse con la multitud cu­
riosa que las rodeaban. De pronto el cón­
sul de Francia, seguido de un extranjero 
vestido con el uniforme de la marina real 
francesa entró en el palco, y las dijo: 

—Os ruego que aceptéis mi brazo y 
que me sigáis á mí casa, es decir, á la 
vuestra, puesto que mi casa es la de todos 
los franceses. 

La señora de Mellan y su hija dema­
siado conmovidas para descifrar tan mis­
terioso incidente, no vacilaron en seguir 
al cónsul. La viuda tomó el brazo de Al­
berto y Ana el del cónsul. 

A la luz que lanzaban los candelabros 
que iluminaban todo el peristilo del tea­
tro, se distinguía fácilmente como en 
pleno dia, un hombre pálido y convulsivo, 
con las espaldas desnudas conducido por 
la policía é insultado por la multitud. 

—¡Dios mío! exclamó la señora de Me­
llan, es Alberto. 

—No; la dijo el cónsul, ese hombre no 
es Alberto de Kerbriant; es un bandido 
que ha urdido contra Vds. una trama abo­
minable. Es un presidiario escapado del 
presidio de Tolón, lleva marcadas en sus 
espaldas las letras T. F.; si la muche­
dumbre nos deja aproximarnos á él, po­
déis verlo. 

Un vivo sentimiento trastornó todas las 
facultades de la señora de Mellan, y le 
faltaron palabras que responder. 

En casa del cónsul fué donde hubo un 
cambio de explicaciones y de sorpresas, 

que debía llevar esta historia a su legí­
timo y natural desenlace. Todos los dere-: 
chos usurpados por Cardan, fueron resti-,^ 
tuidos al verdadero Alberto. i 

La emoción que siguió á esta borrasco­
sa noche, hizo que las señoras no aco­
giesen á Alberto como merecía ser acogí-
do; pero al dia siguiente tuvieron de­
masiados elogios que dar á su joven liber­
tador y aquél mismo dia, en la mesa del 
cónsul se convino que el matrimonio de 
Ana y Alberto se celebraría en la Iglesia 
de San Luis en Tolón, y que el almirante 

seria el padrino de la boda. 
J U A N Á N G E L S I E R R A . 

A ROMA 

SONETO. 

No hay salvación: al úl t imo romano 
En el gran Cicerón el liierro amaga, 
Entre las tumbas de los Peños vaga 
La sombra de Caten republicano. 

El manto imperatorio alza una mano, 
La hoguera popular con él apaga; 
Y Bruto, en el furor que lo embriaga, 
A César matará, mas no al t i rano. 

Sé emperador, ¡triunviro! En Romahay solio 
Venga á la Roma, tú, que holló las gentes 
De la Roma que aborta Catil inas, 

Y otros dieses abierto, el Capitolio. 
Láncense pueblos mi l que alcen sus frentes 
De ese pueblo insensato en las ruinas. 

G A B R I E L G A R C Í A Y T . V S S A R A . (1) 

LA CREACIÓN DE LA MUJER. 

1 U Í ;STIKGU1M SESORITÍ DONI J C L U WRENZO Í ARCiTi. 

Una historia que está en mi fantasía 
Y que laBiblia no me dijo ayer, 
En tus liermosos ojos, alma mia. 

La acabo de aprender. 
Todo en silencio en derredor callaba; 

Sólo Dics con la mano en el compás. 
Sereno, infatigable trabajaba; 

Silencio y nada más. 
Hay luz, y en alas de las brisas 

Un diluvio de lumbre descendió 
Y el Mundo como un niño entre sonrisas 

Y lumbre despertó. 
En el segundo dia, de la tierra 

Las aguas separó, poniendo fin 
Al Armamento azul donde se encien-a 

Cantando el serafln. 
No está completo el Mundo todavía: 

Dijo Dios, y convierte en un verjel 
El seno estéril de la tierra fria 

(lì Gracias ala (¡galantería (le esto señor; tenemos el custode 
ofrecer á nuestros lectores sus lindas poesías, qne con su autori­
zación reproilucimos. Deplorando que la abundancia do original 
no nos permita insertar otra de más extension; empero en el nú-
awrp ftóitinio ¿lociiraremos que asi Sí». ,̂ 
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, Nadie reinaba en él. 
Ni l a hoja del árbol se movia , 

Ni nn murmul lo en la vasta soledad; 
y reinaba la nada todavía 

Sin voz y sin edad. 
No está completo el Mundo todavía, 

y alza la luna en pálido arrebol; 
y cua l bajel de oro en mar sombría 

Creó también el sol, 
No está completo el Mundo todavía: 

La voz del Hacedor volvió á decir, 
y Dios las aves y los peces cria 

E n su naciente Oflr 
En alas del amor y la esperanza 

El hombre fué formado para el bien 
y lo formó á s u hechura y semejanza 

Monarca del Eden 
Cesó el t rabajo de su afán prolijo, 

De sus bellas jornadas descansó; 
Complacido del Mundo lo bendijo 

y en su obra gozó; 
Al edificio colosal del Mundo, 

Le falta su corona, dijo el Ser, 
y tuvo Dios un éxtasis fecundo 

Y formó l» mujer! 
Adán contempla la mujer primera 

Y dá en su frente un beso virginal 
y el Universo, que de Dios espera 

Tan hermosa señal . 
Empezó sus eternos movimientos 

Y las p in tadas aves á cantar ; 
Emjjezaron s u nuisiea los vientos 

y el sol á caminar, 
Y al es tal lar el bramador tor rente 

Desplegando sus pétalos la flor, 
Amaneció en las cumbres del Oriente, 

E l dia del amor. 
A sus ojos el cielo se serena 

Y se humi l la á sus pies el huracán , 
El león de placer, el monte a t ruena; 

Y el férvido volcan. 
Son las húmedas gotas del rocío 

Las perlas mil de la que vá á re inar 
Y manso viene el piélago bravio 

Sus p lantas á besar. 
Aves, cantad el femenil heclii:!o; 

Pulsa naturaleza tu laúd; 
Cantad á la mujer que Dios la hizo 

Con gracia y con virtud 
Y en el puro vapor de l a m a ñ a n a 

Himnos alzad de gloria y de placer 
Y decid otra vez ¡Hosanna, Hosanna! 

Dios formó la mujer. 
Esta his tor ia de paz j de alegi'ía, 

Que la escri tura no me dijo ayer. 
Ahora entre t u s ojos a lma mia 

La acabo de aprender. 
M I G U E L S Á N C H E Z P E S Q U E R A . 

U N R E C U E R D O . 

Un moño es lo presente del momento: 
Muerte es el porvenir; lo que fué un cuento. 

Un sueño h a sido m i ilusión primera 
Que veloz para siempre se alejó, 
Y una herida mor ta l y last imera, 
Al marcharse , en el pecho me dejó. 

En alas del deseo yo volaba 
Amor, delieias y placer buscando; 

Y al creerme de esto disfrutando 
Mis párpados abrí; ¡es que .soñaba! 

Soñaba con un cielo de ven tu ra . 
Goces sin fin á mi redor ha l laba , 
Y todo cuanto absorto contemplaba 
Respiraba poesía, amor, dulzura. 

Feliz veia deslizar mi vida 
Gozando las delicias de este Eden; 
Delicias mil , que nunca trocaría 
Por las que encierra el musu lmán Harén. 

FuerP vana y quimérica i lusión 
La descripción hacer, y no lo in tento ; 
Para can ta r t a n célica mans ión 
Me sobra inspiración, me falta aliento. 

Embriagado de am.or seguí la senda 
Que bella cua l n inguna divisaba; 
¡Mas ay! que presto se cayó mí venda 
Y vi la realidad; ¡es que soñaba! 

Y a u n cuando el sueño aquel despareció 
Y ya nunca j amás á mi volviei-e. 
Para siempre en el pecho me dejó 
Un recuerdo de amor que nunca muere. 

C A R L O S V I E Y R A DE A B R E U . 

TEATROS. 
Pensábamos no dec i r n i u n a pa lab ra d e l 

Real ; t a n t o c inismo, d e s v e r g ü e n z a t a n t a , no 
merece m á s que el despreció ¡ lás t ima, que p e ­
riódicos t a n ¡ lus t rados como El Correo de Tea­
tros, se h a g a eco de apas ionados informes! 

No obs tan te de nues t ro propósi to , en el p r ó ­
x imo n ú m e r o nos ocuparemos con e x t e n s i ó n 
de las magníficas r ep resen tac iones q u e e n d i ­
cho coliseo t i e n e n l u g a r . 

Dos es t renos hemos presenc iado e n la s e m a ­
n a ú l t i m a : uno e n e i clásico t ea t ro Español , y 
otro en el l indo coliseo de la Zarzuela; ambos 
tuv ie ron l u g a r el sábado , y fueron u n t r iunfo 
complet ís imo y a l t a m e n t e l isongero p a r a los 
ac red i t ados actores que tomaron p a r t e . En Loi 
sueños de oro, t u v i m o s ocasión de admi ra r y 
ap laudi r , t an to las bellezas de la mús ica como 
las del l ibro, las de los r iquís imos t rajes y 
magníf icas decorac iones . 

En la e jecución, se d i s t ingu ie ron a d m i r a b l e ­
m e n t e las S ras . F e r n a n d e z y Franco , y los s e ­
ñores Arder íus , Orejón y Manini , que como 
s iempre , e s tuv ie ron a u n a g r a n d e a l t u r a , y todo 
h a c e espera r que el coliseo de la Zarzuela se 
h a de ve r m u y favorecido. Nosotros nos felici­
t amos por ello. —En c u a n t o al Español , la ob ra 
de los Sres . R e t e s y Echevar r í a , La L'uerza de 
Zíí >-«20», no h a dejado n a d a q u e desea r , a b u n ­
da en s i tuaciones cómicas y d r a m á t i c a s , d e s ­
arrolla u n pensamien to a l t a m e n t e moral , el i n ­
t e rés es c r e c i e n t e y pa lp i t an t e y la versif ica­
ción g a l a n a y armoniosa. El desempeño de la 
obra , confiado á las S ras . Boldun é Hijosa, y á ^ 
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los Sres . Pizarroso, Vico, Morales, Buron y Al i -
sedo, fué en ex t remo notab le , siendo l l amados 
á la e scena cinco veces en compañía de los a u ­
to re s , por el escogido públ ico que l l enaba t o ­
das las local idades de l e l egan t e coliseo. 

En el Circo de !a plaza de l Rey a t r a e n c a d a 
noche m á s concur renc ia , t a n t o las be l las 
obras que con t a n g r a n acier to se ponen e n e s ­
c e n a como los niños campanólogos , q u e son 
c a d a noche m á s ap laud idos ; rec iba n u e s t r a 
m á s cordial e n h o r a b u e n a el Sr . Ca ta l ina , que 
vé recompensado su trn.bajo con el cons t an t e 
favor que el público le d i spensa . 

Nada podemosdec i r de V a r i e d a d e s n i d e l R e ­
creo , a u n q u e es de suponer s egu i r án t a n con­
cur r idos como la ú l t ima vez que as i s t imos á 
ellos. 

Pronto vo lverá á abr i r sus p u e r t a s e l tea t ro 
de la calle de l Barqui l lo ; de seamos que al i n a u ­
g u r a r és te s u t emporada , e n c u e n t r e el apoyo 
de l público como á todos se lo desea 

M E F I S T Ó F E L E S . .4, 

B I B L I O G R A F Í A . Hemos recibido u n prospecto 
d e la s e g u n d a edic ión que de l poema d e D. E u ­
sebio Anglona La Llumana Comedia, h a c e n los 
ed i to res Sres. Carbonell y Domenech . 

Mucho sen t imos no poder dar nues t ro j u i c i o 
ace r ca de la obra, que no h a l legado á n u e s ­
t ras manos ; empero á juzgar por el prospecto 
que t enemos á la v i s t a el poema de l Sr. A n ­
g lona es tá l lamado á a lcanzar u n g r a n éx i to . 
Mucho nos a legrar íamos que así fuera. 

La Humana Comedia so pub l i ca rá por e n t r e ­
g a s de ocho g r a n d e s p á g i n a s con claros t ipos y 
esce len te papel , al ínfimo precio de %n real y 
cuartillo c a d a e n t r e g a en toda España , franca 
de po r t e . 

Se pub l i ca rán dos ó m á s en t r egas semana les , 
á vo lun tad do los señores suscr i tores , c o n s t a n ­
do la obra de 28 e n t r e g a s , y s iendo su coste t o ­
t a l el de 35 rea les . Los señores suscr i tores , 
empero , q u e deseen tomar la obra de u n a vez, 
a b o n a r á n ú n i c a m e n t e 32 rea les . 

Se suscr ibe en las pr inc ipa les l ibrer ías dé 
España y en casa del n u e v o r ep resen tan te don 
Ricardo Monner, calle A n c h a , n ú m . 44, Ba rce ­
lona, á q u i e n d e b e r á n dir igirse todos los p e d í -
dos y r ec lamac iones . 

CHARADA. 

:,, I Tercia y cuarta e s flor y nombre ; 
prima y segunda an ima l , 
y prima y cuarta u n a fruta 
que es t a n r ica como usua l ; 
Tercia y segunda u n del i to 
q u e á pocos provecho d á , 

y c a u s a muchos d isgus tos 
en toda la sociedad; 
sin la tercera con 2)rima i 
mal inv ie ruo pasarás , j 
porque h a c e m u c h o frío, 
y de fijo te he l a rá s . >' 

Mansion horr ible es el todo, ' 
q u e sin g r a n diftcultad 
lo a c e r t a r á s , si has es tado 
pr ivado da l ibe r t ad . 

M. A. 

Solución á la charada del número 4 . 
Leí la c h a r a d a anter ior , 

Y vi que razón t en ia ; 
Que es s in d u d a u n g r a n licor. 
El l l amado R A T A F I A . 

J U A N N O G U E I R A Y P A V Í A . 

ooísfyíoe — 

SALTO DE CABALLO. 
(Canlar popular. ) 

. : s in : : 
I 

con :::re :: ma 

: : : t i : : ! n e n : : t a s : : 
(1) 
Ni : mi s : me n e n 
(1) 
Ni me 

ni ;: sin:: t i : :dio:: m u é ::me :: 

go y pe S i go ::por:: y ::con:: pe 

t i : :go:: : t i : :me : : que 
::(32):: 
: : :ro::: 

que 
:::::::.•! 
: :por:: | t i : :nas: : 

(Empieza en el 1 y concluye en el 32.) 
Por todo lo no firmado.--¿7 Secretario de la 

Redacción, ANTONIO N O G U E I R A Y P A V Í A . 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR 
DE oLA LIRA ESPAÑOLA.» 

Sr. Director de El Mundo Cdmco.—Madrid.— 
Mil g rac i a s . 

Sr. D. J . V., Sevi l la .—Es e n nues t ro poder 
su ca r t a . Reciba mil g r ac i a s en nombre de C. 
El importe de suscricion a ú n no h a sido abona­
do; pero no por eso le faltará el per iódico. 

Sres. Directores del Alacrán de Sant iago , do 
El Oran Mwido de Sevil la y de El Eco del Miño 
de Orense.—Mil g r a c i a s á todos por su v i s i ta . 

Sr. D. F . M o y a , Málaga.—Recibida su ca r t a . 
—Tiene V. razón, amigo mío: es m u y sensible 
lo que es tá pasando: demasiado sabemos que 
por el camino que h e m o s e m p r e n d i d o n u n c a 
se l lega á minis t ro . ¡Cómo h a de ser! 

Se le r emi t i r á el per iódico y espero que po ­
niéndolo de m u e s t r a algo se ha rá . 

De Vds . seguro servidor, 
E L A D M I N I S T R A D O R . 

Director propietario 
D. C A R L O S V I E Y R A DE A B R E U . 

I M P . DE L A ASOCIACIO.N DEL A R T E DE IMPRIMIR 

Colmillo, 8. 
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